
Permaneciendo ubicados en el camino

Los planes de Dios, no son diseños de hombres, por eso son planes de Dios. Son Diseños en los cuales nosotros estamos involucrados. Y eso nos hace tan importante como el plan mismo. Por eso es tan importante que haya hombres, mujeres, líderes, servidores, que quieran y que trabajen para la consumación de ese plan. Por eso este es un tiempo, creo yo, el mejor tiempo para tomar conciencia de lo importante que somos en el cuerpo de Cristo.

Hay funciones dentro del cuerpo de Cristo, que la gente cree que son pequeñas. Pero las funciones, por mas pequeñas que sean, en el cuerpo de Cristo son importantes; o sea una función es lo que usted es, lo que yo  y lo que cada hombre y cada mujer hacen. Son todas muy importantes y de eso quiero hablar. 

Es muy importante estar cubierto bajo una paternidad y saber que un padre está para corregir, para enseñar, pero también está para celebrarnos. Jesús fue celebrado porque tenía algo que realizar. 

Celebrado significa que le fue dada identidad. La identidad de hijos no es sino para llevar a cabo un plan, no es una identidad que se luce como un status, sino es una identidad para la razón que tengo por delante.

Mire qué interesante, en el capitulo 12 de Deuteronomio dice así, el verso 5: “sino que el lugar que el Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá iréis.” 

La palabra tribu, es una identificación. Así Cristo la Solución es una identificación de Dios para nosotros. Debemos identificarnos cada vez más a la tribu a la cual pertenecemos, al ministerio al cual pertenecemos, porque cuando hoy identidad de pertenecer, habrá identidad para permanecer. Nadie va a permanecer en lo que no tiene identidad. 

Dice “para poner allí su nombre para su habitación, ese buscareis” Ese buscaréis significa que estoy bien ubicado cuando estoy en el lugar que Dios ha escogido. 

Alfredo, ¿es muy importante la ubicación? No es importante es determinante. Si ustedes estudian la palabra de Dios, se darán cuanta que el hombre y la mujer pecan o fracasan sencillamente por desubicarse. 

Hay dos cosas en las cuales el hombre y la mujer se habían salido de su ubicación el huerto. Dios vino a planteárselas. Lo primero que les pregunta es ¿Dónde estas tú?  Y no es que él no sabía donde estaba Adán, si él lo había puesto allí. 

Lo segundo que le pregunta es ¿Quién te enseñó? Mis maestros me pueden ubicar o me pueden desubicar, mis lideres me pueden ubicar o me pueden desubicar del plan de Dios. Porque lo que los desubicó a Adán y a Eva, fue que alguien les enseñó. Todas las tardes Dios les enseñaba, hablaba con ellos. Pero alguien más vino a enseñarles. Entonces la enseñanza lo desubica de su ubicación.  

Desubicación no sólo los perjudicó a ellos, si no que perjudicó a toda la raza. Por eso cuando vino Cristo nos volvió a ubicar. El éxito en toda familia, ministerio, finanzas, relaciones dependen de cuán ubicado estoy y de cuán ubicado permanezco.

El versículo de Deuteronomio terminaba diciendo: “…ese buscareis, allí iréis.” Allí llevaréis vuestro holocaustos, ofrendas. No se pueden llevar las ofrendas, no se pueden llevar los diezmos a cualquier lugar.

 Hay gente que tiene una inclinación errada, la inclinación de decir “yo con mi dinero hago lo que quiero, con mis ofrendas hago lo que quiero, con mi tiempo hago lo que quiero, con mi cuerpo hago lo que quiero”. Cuando uno hace lo que quiere, es porque está desubicado. 

El versículo 8 dice: “No haréis como todo lo que hacemos nosotros aquí  ahora, cada uno lo que bien le parece.” Todo lo que ellos estaban haciendo era desubicado. Le está hablando a la generación, no de Moisés, sino a la nueva generación y le dice: “no haréis  como todo lo hacemos nosotros aquí y ahora, cada uno lo que bien le parece”.

Repita: yo estoy ubicado donde Dios determinó o escogió para que yo esté ubicado.

Porque si usted está ubicado no está para hacer lo que bien le parece, sino  para hacer lo que la visión del lugar requiere que deba hacer.

Ahora quiero hablarle de alguien, que Gracias a Dios pude ver y podré ayudarle a usted a ver desde una perspectiva y desde un punto de vista que va a ser de mucha ayuda. El versículo 9 dice: “porque hasta ahora no habéis entrado al reposo y a la heredad que os da Jehová vuestro Dios.” 

Usted tiene que entrar a su herencia. En el ministerio, en la visión donde está establecido, donde Dios escogió, lo puso, lo ubicó, para que  llegue a su herencia. Y si  llega a su herencia hasta  cuatro generaciones llegarán a su herencia. 

Marcos capitulo 10, en este personaje hay un mensaje oculto y cuando digo oculto me refiero a  un mensaje todavía no revelado para usted a lo mejor. El verso 46 dice: “Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus discípulos y una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando.” 

Lo primero que  vemos es que vinieron, entraron y después salieron, él, sus discípulos y una gran multitud. 

Principio: donde hay discípulos tiene que haber multitudes pero no necesariamente donde hay multitudes tiene que haber discípulos. Pero sí donde hay discípulos tiene que haber multitudes, porque un discípulo es un enseñado y el que lo está enseñando lo está ubicando para que herede.

“Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando”.  Estaba fuera del camino.

Enseñanza: el mendigar de los hijos de Dios (para lo cual Dios no nos llamó) no tiene nada que ver con una herencia. El mendigar es un resultado de estar en el lugar que no tengo que estar. Bartimeo mendigaba porque no estaba ubicado, él mendigaba porque estaba desubicado. Los ubicados no están para mendigar.

¿Dios a nosotros nos tiene ubicados?  Nosotros estamos para ayudar a los desubicados a que se ubiquen, esa es la idea o el centro. Porque un hombre creado por Dios tiene destino. La ceguera, la mendicidad es el resultado de haberse desubicado. Y entonces el estar desubicado va a centrar toda su atención por donde los discípulos y la multitud van pasando. El que está desubicado va a prestar o centrar toda su atención por donde están pasando los que están ubicados.

Mire el versículo 47: “Y oyendo que era Jesús  Nazareno, comenzó a dar voces  y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí!

El hecho de estar bien ubicado es una tremenda bendición en la iglesia y fuera de la iglesia. Hay bendiciones que uno no alcanzó todavía y que las debería alcanzar pero que si no las alcanza nunca será por culpa de nadie. Porque por más presión externa que haya, jamás se puede dejar de alcanzar lo que se tiene que alcanzar. 

La Biblia dice que fiel es el  que prometió. Fiel significa que él es íntegro, por eso lo primero que Dios le dice a Israel es “oye, oye, oye Israel, tu Dios es uno”. Uno habla  que los tres caminan en integridad; integridad significa que no hay dobleces. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo no cambian, mantienen siempre la misma performancia. Y eso es lo que busca de nosotros también.

Entonces ¿bendiciones no alcanzadas? Tiene que chequear si no se las está perdiendo porque está desubicado, porque se ha salido del camino que debe transitar, porque está fuera.

Primero, Bartimeo está mal ubicado a la orilla del camino. Esto significa que el destino del ciego era muy malo. El destino de mucha gente es muy malo porque no es el destino que Dios les planteó, es el destino que mucha gente se plantea a sí mismo porque está mal ubicado.

Segundo, el destino era muerte segura. La muerte de montón de cosas. 

Le pregunto ¿Quiénes son los de junto al camino? San Mateo 13 nos va a dar la respuesta. Versículo 4: “y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron las aves y la comieron.” 

Cada reunión donde usted está presente, donde a usted se le imparte la semilla (la palabra) se le está sembrando. El punto es, si la persona a quien se le está sembrando la semilla no está en el camino, sino que está junto al camino. 

“Parte de la semilla cayó junto al camino” ¿Cuál es el problema con esto? ¿Van a venir las aves? Sí, igual, pero el resultado cambia. ¿Por qué? Porque el versículo dice que vinieron y la comieron. Si estoy junto al camino, estoy desubicado y por más que me hablen, por más que me enseñen, por más que me digan, después que me siembran, las aves vienen (tipificación de los demonios)y se comen las semillas. En otras palabras, vienen y se comen el destino.

 La palabra comer, es interesante lo que significa, es que bien ubicado significa estar bien posicionado. Una persona que está bien posicionada, una persona que ocupa el lugar que tiene que ocupar. ¿Qué hacía Eva en el campo cuando tenía que estar en el huerto?

A veces dice… “pero bueno paso este sufrimiento, paso por esta pérdida, Dios sabrá la razón”. No mi hermano. El sufrimiento es inútil por donde usted lo mire. Me pregunta ¿Por qué? El ejemplo más práctico que tengo es éste: cuando los tres muchachos estaban en el horno de fuego no se podían quedar a vivir toda la vida ahí, no tenían olor a humo, no perdieron su economía, ropa, el fuego no les hizo daño. Quiere decir que no sufrieron nada.

Enseñanza: cuando usted está en el camino las circunstancias no lo pueden dañar.

Hay muchos que no están en el camino como Bartimeo. Retomando, los demonios los van comer y comer significa:

1- Devorar. Recuerde que el ladrón anda buscando como león rugiente a quien devorar. Puede devorar las palabras, a los que “están fuera de”. Significa, primero, comer con muchas ganas y tragar de prisa. El diablo le tiene ganas a su futuro, le tiene ganas al destino de la gente porque sabe que el destino de la gente es un destino bendecido. Cuando Jesucristo dijo: “Padre consumado es” la maldición ya quedo vencida. 

2- Hacer desaparecer algo por completo. Vienen las aves, se comen la semilla, la semilla es lo que va a traer a luz, lo que va a manifestar el mañana. Entonces si se la comen hará desaparecer por completo ese destino. 

3- Dedicarse con muchas ganas y esfuerzo hacer algo que la persona (en este caso los demonios) quieren hacer y les gusta hacer.

Ahora y acá surge la pregunta ¿Quiénes son los de junto al camino? El verso 18 dice: “oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador”. Cuando uno oye la palabra del Reino y no la entiende (le da su propia interpretación), porque para eso Dios puso Apóstoles, puso profetas, pastores, maestros, para traernos revelación, o sea, la gente está oyendo y de repente interpreta porque oye. 

Entender es clave. Si no entiende viene el malo para arrebatar lo que fue sembrado en el corazón porque ahí se queda sin nada.

El problema no es que venga el malo porque el malo también fue a Jesús a robarle la semilla, pero no lo arrebató porque Jesús estaba bien ubicado. Jesús tenía entendimiento, él sabía cómo responder.

Enseñanza: toda persona, depende de la ubicación donde esté, sabe por anticipado cuán bien o cuán mal le va a ir o qué resultados va a tener por su ubicación. Si estoy junto al camino la semilla que Dios ha sembrado, respecto a lo que él quiere de mí y a lo que él quiere para mí, no la entiendo, no voy a tener resultados positivos.  Porque si la oigo y no la entiendo y no la pongo en práctica vienen las aves del cielo y se la comen.

Ceguera es igual a ausencia de visión, ausencia de visión es igual a no tener, a no entender la palabra de Dios y hay aves dando vuelta. En otras palabras… anda el diablo como león rugiente buscando a quien devorar.

 Enseñanza: Bartimeo era una semilla. Tenía todo en su interior, significa que todos los recursos para prosperar él los tenía.

En Marcos 10, yo les dije que posición significa alguien que ocupa el lugar que tiene que ocupar. Pero lo segundo que significa posición es la manera de pensar sobre algo. Esto es clave porque fíjese que sobre una misma cosa todos pensamos diferente, la mayoría pensamos diferentes. Y la debilidad está en pensar diferente en lo que tenemos que pensar igual.

¡¡Biblia!! Sean todos de un mismo sentir, un mismo pensar. “Yo pienso que no tengo que estar en los grupos de compañerismo”. Viene otro y dice: “yo pienso que tengo que estar acá”. Empieza a haber debilidad, porque la fuerza está en la unanimidad. 

Debilidad separa y es justamente por los pareceres. “Yo no pienso que tenga que servir al señor” “yo no pienso…” ¡¡No!! La Biblia dice:” sean todos de un mismo sentir”Esto es, un mismo hablar, sean todos de un mismo parecer.

Bartimeo lo tenía todo por dentro para prosperar, tenía todo para destacarse y levantarse. Usted tiene todo lo que necesita para destacarse. Depende de usted, pero tiene que ser astuto.

Se pregunta porqué no termina de levantarse, porqué no termina de destacarse. Revise su ubicación. Bartimeo tenía todo para destacarse, para levantarse y de hecho se levantó, pero estaba mal ubicado.

Usted tiene todo para triunfar porque Cristo vive en usted. Ahora surge la pregunta ¿adentro o afuera?  Eso respóndaselo usted. ¿A dónde está? ¿Adentro de la visión o afuera? Bartimeo tenía todo para destacarse pero estaba afuera.

Si tenemos todo para triunfar pero estamos afuera, lo hacemos triunfar al perdedor, porque el diablo termina comiendo la semilla. Nosotros no estamos para hacerlo triunfar a él, estamos para hacer triunfar a Cristo en nosotros. 

La manera es clave: no ser ciego (sin visión), tener una visión (un objetivo) para utilizar y manifestar sus recursos interiores y manifestarlos. 

Repita: no voy a desperdiciar los recursos que Dios me dio. Significa que si los utiliza más: 

1- podrá hacer mucho más de lo que está haciendo.

2- podría tener más de lo que tiene.

3- Si tiene un negocio, podría tener un negocio mejor todavía.

4- si tiene una buena familia, puede tener una familia mejor todavía. No sólo que sea buena, que sea mejor todavía. Y después que sea mejor la va a hacer excelente.

5- podrá tener una mejor disposición. 

6- podrá tener una mejor iglesia.
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